
\\ i ·""' ,,, ,., 1 1 

\ ~·'-ll~ ;tJ or.l 'UI.' I,tl . S1 1>1~· n un ll':\ttl 
J~· hl:--t<'fl:l ~..·unhl ~; 'k . ~· n t.hmJI.' ~L' 

apl 1can :tl~una' ca t l.'~una' anailtl..:ih 
pn)\ en1~·n11> JL' 1.1 an t ropulu~ta ~ Je 
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competir L' lll.'l ml.'rcado de lo:-libm:­
nHl un:1 l>bra lit l.'ra ria. Jlflgida al 
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mayor núml.'ro pnsihk de kctorcs. 
con..,iJero qul.' hi;n falta una ~·dinón 
c'>pcctal de ~· ..,¡~· trabajo . ding.tda a 
un púbiKo m;b am plio (qut/éb. a un 
público uni,·~· rsitario. o a una "ciu­
dadanía educada"). r\o basta cnn 
afirmar. como se dice e n la contra ­
portada. que.: c..:l Ica nh "continúa 
o freciendo al público general y es­
pecializado ~ trabajos de jóvenes hi s­
toriadores ... s i no que es necesario 
ac.h:cuar e l mismo contenido del li­
bro a las expectativas de un público 
que tie ne a su disposición uno de los 
más poderosos medios de: crítica: el 
de comprar o abstenerse de comprar 
un producto editorial. Y un medio 
de convencc: r al posible lector es 
mostrarl<.: que no ha pe rdido su di­
nero ni pt.: rdcrá su tie mpo e n la lec­
tura de esta clase de libros. 

• 

• • 

• ..... 
• 

• • • • 

Definitivamente. considero que e l 
mayor problema de este libro no es 
tanto de carácter metodológico sino 
de e.nilo: un poco más de análisis y 
un poco menos de narración. 

F ERNANDO M ORALES 

M OR CO TE 

1. Dentro de l o rde n ca tólico e l sacer­
docio es considerado un "sacramen-
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Un hermoso clásico 

Plantas de los dioses. 
Orígenes del uso de los alucinógenos 
Richard Evans Sd/1(/fes 
y Alhl'rt Hofmann 
Fondo de Cultura Económica. México. 
2:' ed .. 2000. 20o p<lgs .. il. 

Fue Parace lso (149~ - 1541), el mé­
dico y a lquimis t a suizo. quien 
propuso la noción de las correspon­
de ncias e ntre e l m icrocosmos del 
cuerpo humano y e l m acrocosmos 
de l unive rso. Esta idea podría pa­
recer la fantást ica ex travagancia de 
un a lqu imis ta e xtraviado en s us 
experimentaciones. a medio cami­
no e ntre la ciencia y la especulación 
descabellada. 

Dura nte miles de años los indíge­
nas de América desde Mé xico a la 
Argentina, en contextos ritual es, 
para la profecía. la adivinación y la 
medicina. han estado empleando 
pla ntas, algunos de cuyos compo­
ne ntes guardan analogía con la es­
truc tura química de las hormonas 
que existen en el cerebro. 

Dichas plantas, llamadas plantas 
d e los dioses por R ichard Evans 
Schultes y Albert H ofm ann •, auto­
res del libro que vamos a reseñar, 
tiene n compuestos que están íntima­
mente re lacionados. "desde el pun­
to de vista químico , con sustancias 
que existen en forma natural en e l 
cerebro, y que tiene n un papel muy 
importante en la regulación de las 
funcione s p síquicas"; los a luci ­
nógenos más importan tes de las 
plantas y las hormonas cerebrales, 
serotonina y noradrenalina, tienen 
la misma estructura básica. 

R t-:S t-: Ñ :\ S 

Pero aunqu~ la química mod~rna 

ha d~scubiL'rtl) ~st a asombrosa se­
mejanza estruclllraL sigue siendo 
" incxplicahk y m:igico" el d~L·to 

que los principios alucinógenns de 
las plan tas dL' los dios~s producen 
sobre la mente: humana: " la expc..:­
ric:ncia de una profunda comunica­
ción con d mundo exterior que pue­
de culminar con la s~nsación de ser 
uno con toda la creación". 

• 

• 

• 

•• 

• 

••• • '· 

Este libro reúne en forma sistemá­
tica las observaciones, la recopilación 
de datos de fuen tes orales indígenas, 
la e xperimentación personal e n con­
tacto con los usos rituales y cultura­
les de los pueblos indígenas de la 
América tropical hechas alrededor de 
las plantas por e l etnobiólogo norte­
americano Richard Evans Schultes 
y su colega e l químico Albe r t 
Hofman n, descubridor del LSD. 

Richard Evans Schultes fue el pri­
mero que comunicó a la comunidad 
botánica occidental que todavía se­
guía siendo utilizado, e n contextos 
rituales, un hongo que e n tiempos de 
los aztecas, antes de la conquista es­
pañola, desempeñaba "un profundo 
papel e n la vida re ligiosa del Méxi­
co precolombino". Se pensaba que 
e l teona nácatl era una leyenda. 
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Schultes, escarbando e n informes 
e tnográficos y siguiendo la pista de 
rumores en San Antonio de Eloxo­
chitlán, encontró en julio de 1938 un 
curandero que preservaba el consu­
mo del hongo narcótico mexicano. 
el sagrado teonanácatl, la carne de 
los dioses. En contextos rituales, este 
hongo permitía una comunicación 
con fue rzas sobre naturales que fa­
vorecían la adivinación, gracias a las 
visiones producidas. Schul tes fue el 
primer botánico e n estab lecer, des­
pués de muchos años de olvido de 
los eruditos, que e l teonanácatl de 
los rumores y las crónicas de los es­
pañoles de la conquista correspon­
día realmente a un espécimen es­
pecífico. Su uso para provoca r 
estados psicoactivos seguía dándo­
se e n las remotas sierras mexicanas. 
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• 

• 

~ -.. -·.....-: 
..... 

• 
.. . . 

• • · • o . ... . ... 
o o 

• a.· . . .. •• 
t · 

La importan c ia d e l li b ro d e 
Schultes y Hofmann radica en los 
siguie ntes aspectos: los autores no 
sólo muestran los procesos quími­
cos que permite n establecer y sepa­
rar los principios psicoactivos de las 
" plantas de los dioses". Tambié n 
expresan el carácter enigmático del 
proceso por e l cual dichas plantas 
provocan los estados mentales que 

alteran la conciencia. Sigue siendo 
" un ace rtijo de la naturaleza por qué 
cie rtas pla ntas producen e fectos 
específicos en las funciones menta­
les y emocionales del hombre ... Pe ro 
además e l libro. apoyándose en un 
enfoque multidisciplinario (antropo­
logía. botánica. química, histo ria. 
medicina, mitología , farmacología. 
filología y re ligión), mues tra cómo 
el uso de las plantas alucinógenas o 
plantas que elevan la conciencia ha 
formad o parte de la experiencia hu­
mana durante mile nios. Schultes. 
desde la perspectiva de un científi­
co que tie ne la humildad de no sub­
estimar el saber ancestral de las cul ­
turas ág ra fas de la selva pluvia l 
surame ricana , nos va most rando 
que e l " uso de cualquie r d roga tie­
ne firm es raíces en la cultura". La 
pregunta que mejor describe esta 
doble relación botánica y metafísi­
ca que tienen los indígenas con las 
plantas que e levan la conciencia la 
plantea Schultes así: "¿Qué mejor 
manera de tomar contacto con e l 
mundo espiritual tuvo e l hombre de 
las sociedades arcaicas que el uso de 
plantas cuyos efectos psíquicos per­
mitían la comunicación con lo sobre­
natural?". La fuente principal de in­
formación para los a utores del libro 
son los indígenas: chamanes. aborí­
genes viejos. y los rituales a los que 
asiste. Entre los inganos de Colom­
bia , un anciano llamado Zacarías 
Zambrano le reveló parte de las cla­
ves que permit ieron al autor descu­
bri r e l papel tan importante que 
desempeñan en los ritos religiosos. 
en la medicina tradicional y en la adi­
vinanza las plantas de los dioses . 

Schultes y Hofmann 2 se separan 
radicalme nte de la concepción que 
durante siglos en Amé rica La tina 
cubrió con una leyenda ma ldita y 
castigó la re lación de los indígenas 
con las plantas que e levan la con­
ciencia: " Los alucinógenos son sus­
tancias químicas que. en dosis no 
tóxicas. producen cambios en la per­
cepción. e n e l pensamiento y e n e l 
estado de á nimo, pero casi nunca 
producen confusión mentaL pérdi ­
da de memoria o desorien tación en 
la persona. ni de espacio ni de tie m­
po". Desde su punto de vista de 
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e tnobiólogo. Schultes replantea la 
historia académica de l uso de las 
plantas util izadas por los indígenas 
sudamericanos. ¿Se sorprenderá el 
lector que los autores afirmen que 
sean '·la teología y la historia que 
estudien las plantas de los dioses''? 
Más sorpresa puede provocar la si­
guie nte afirmación de los dos auto­
res: ·'Se ha pos tulado que la idea 
misma de la divinidad surgió como 
resultado de los sobrenaturales efec­
tos de estos agen tes". 

• • 

• 
• 

El magnífico libro de Schultes y 
Hofmann Plantas de los dioses, aun­
que se refiere también a plantas de 
Europa, Asia. África y O ceanía, bá­
sicame nte se de tiene en las plantas 
de l Nuevo Mundo, pues éste ··ocu­
pa el prime r lugar en cuanto al nú­
mero y la importancia cultural de las 
plantas a lucinógenas: estas drogas 
determinan de manera fundamental 
todos los aspectos de la vida de sus 
pueblos nativos". Es Colombia (con 
veintiún entradas e n e l libro) e l país 
que después de México ocupa una 
zona importante del mundo en cuan­
to a la dive rsidad de sus alucinóge­
nos y al uso que de e llos han hecho 
los grupos ind ígenas. Las culturas 
andinas dispone n de un gran núme-
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Sa ntan J~.· r. ..,abra el kctur. cnt rentl' 
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bo rracheJu ( hru~man ... ia ) l1orec1do 
perfuma a lo' pa:-ean t~.·.., ( " el arhol 
tiene un e..,píri tu en forma de üguila 
que lkga con t: l , ·iento". Jicen lo!-­
)!.Uarnh tano~ Jd 'ur J e ( ·olombia). 
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:'\0\·e nta y sie te plan tas: " Los fun ­
damentos del ciclo". "El fu ego de 

'-

sa n A ntonio". "La flor sa11.rada J e la 
~ 

estrella bo real''. " Las semillas de los 
espíritus de Hc kula". " Las trompe­
tas del juicio". e tc .. son presentadas 
por los autores con una taxonomía 
exhaustiva que incluye: nombre co­
mún. tipo de planta. nombre cien­
tífico. consumo. histo ria y e tnogra­
fía. significado cultura l. preparación 
c ingestión. composició n química y 
efectos. Para ampliar y faci litar el 
conocimiento y comprensió n del sa­
ber sobre las plantas alucinógenas. 
los autores las presentan e n tres 
apartados: léxico de las pla nt as 
(págs. 3 1 a 6o). un detallado pano­
rama del uso de las plan tas (págs. 65 
a 79) y una parte que contiene la in­
formación más amplia y acaso la más 
atractiva para el lector no especiali­
zado, "un aná lisis dete nido de los 
más importantes alucinógenos tra-

(66] 

Lldt':- en el k:\ÍCtl .. (p:lg ... . ~ ~ a t~:; ). 
L t' pl:tnta:- tr:ll;tda ... en ~.· ... t~.· ap:tna­
dt' han ,jdu .. imp~.,rt :tnll.' :' ~.·u lturaL 

~.· .... pmtu:tl ~ mall.· ri.tlmen te para al­
guna:- 'lKicdalk ... tnd1gcna:' IP~"· lul 
que 111.1 pu~.·d~.· lll l' ll l1:' prcciarsc su 
impurtanci:l .. . 

El prufundo ra p~.· l cultural ~· m;í­
gicu que ncupan las plan tas Jc los 
J¡o'c' c11 las ... oci~Ja~.k~ ab~.Jrigc n cs 

no lwt.:d~.· Jcsprcndcrsc del tipo dc 
rclacion que ('11 c ... ta ... :'tH:iedadcs 
guardan los usuarios con las plantas: 
.. La ma,·o r difc•rcncia cntn: el uso dc 
los alucinógenos en nuestra cultura 
( Estados l 1nidos) y el uso en las so­
ciedades preindustriaks es lo que se 
pil.! nsa acerca de su origen y su pro­
pósito: todas las socicdad~s aboríg.e -
11t:S han considerado. y lo siguen ha­
cie ndo. que e~ ta s plan tas son o 
rc.!galos d~ los dioses o los dioses mis-

~ 

mos" (püg. (n. Usuarios de planta~ 
indíge nas) ... En la cultura Sinú de 
Colombia ( 1200 a 160 d.C.) los enig­
máticos p~ct orales d~ oro con moti­
vos t: n forma de ho ngos acaso im­
pliquen la existencia de un culto en 
que se emplearon los hongos aluci­
nógenos. Esas piezas tienen estruc­
turas en forma de alas, que acaso 
signifiquen el vuelo mágico··. 

En 1 ss6 un manual de misione­
ros condenaba la ingestión de hon-

~ 

g.os e n Mé xico po r co nside ra r la 
.. sa tánica superchería" . Así los hon­
gos sagrados de los aztecas ( teona­
náca tl ) fuero n pe rseguidos ... Los 
conquistadores de México se mara­
villaron viendo a los nativos que ren­
dían culto a sus dioses con la ayuda 
de peyotl. ololiuqui. teonanáca tl y 
otras plantas embriagantes". Desde 
entonces comenzó un trabajo de per­
secución " tan exitoso que logró des­
plaza r el culto del ho ngo divino a la 
clandestinidad". Así cuenta Schultes 
la g ue rra de cul tos que te rmin ó 
derrotando y llenando de connota­
ciones perversas a las plantas de uso 
ritual sagrado. 

Lo contrario de la idea misionera 
pe nsaban los indíge nas: " H ay un 
intoxicante mágico e n el ex tremo 
noroeste de América del Sur: el tér­
min o quechua para es ta be bida 
embriagante es ayahuasca (soga de l 
ahorcado o enredadera del alma)''. 

S~:.·gün cu~.· tH;t Schulte::-. b ing.~:.·stión 

del a~· ahuasra han: que "con fre­
l'LIL.' tKia el indtgena vea ;lbrumado­
r~..· ... at aqu~:.·s tk s~:.· rpicnt cs g.ig.antes­
cas ~· ~..k jaguar~.·s" . 

La a~·ahuasca esta tan pn)funda­
nk'ntc ar rail!ada ~:.·n la filosofía v mi-

~ ' 

tología na tivas qu~:.· no cabe duda de 
su gran antigikJad como parte esen­
cial de la vida abürigen. 

As1 Schultes v Hofmann van nm­
ducicndn al kctor a traves de ideas 
desatiantl:s. datos inimal!,inados v ce-- . 
rl:monias de profundo sentido müg.i-
co y rel igioso: " Hace ) . .soo ai'los los 
arios en el va ll!.! del Indo. por medio 
de sus sacerdotes que personificaban 
a lndra. habiendo tomado soma en 
la leche (amanita. narcótico divino) 
orinaban soma. Esa orina era bebida 
para tener estados visionarios". 

• • • •• 11" 

• 

• 
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Un gran saber botánico, cultural y 
metafísico acumularon los pueblos 
aborígenes y arcaicos en su manipu­
lación de las plantas. Las conversacio­
nes con los indígenas le permiten a 
Schultes elaborar una tabla (pág. 134) 
con los aditivos para la ayahuasca. cer­
ca de veintiocho aditivos que la do­
tan de una característica específica, y 
se pregunta Schultes: ¿cómo apren­
dieron los indios a identificar y com­
binar en forma tan refinada plantas 
morfológicamente distintas, que po­
seían propiedades químicas tan pecu­
liares y complementarias? Pero este 
uso ''quedó replegado en el siglo XX 
a las zonas más alejadas.,. 
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El libro Plantas de los dioses plan­
tea al lector una inquietante cues­
tión: ''Muchos cie ntíficos consideran 
que e l uso de las plantas visionarias 
es e l origen de la cultura. de l chama­
nismo y de la religión ... Si se piensa 
la cultura como imágenes que renue­
van la vida cotidiana (el arte. la reli­
gión). entonces es posible que el lec­
tor. después de este sobrecogedor 
recorrido que trae e l libro reseñado. 
concluya con los auto res que: " Por 
esta capacidad de crear nuevas y di ­
ferentes imágenes de l mundo. las 
plantas alucinógenas fueron y siguen 
siendo consideradas sagradas en las 
culturas originales". 

• • • . _ .... 
En 1995 Bill Clinton permitió el 

uso del peyote3 (alucinógeno sagra­
do) a los miembros de la Iglesia Na­
tiva Americana. 

R UBÉN DARÍ O F Ló REZ 

AR C ILA 

Profesor asociado 
Universidad Nacio nal de Colombia 

1. Rich ard Evans Schultcs es titular de la 
cátedra Paul C'. Mangelsdorf de cien­
cias natura les e n la Universiru1d de 
Harvard y directo r del Museo Bo táni­
co de Harvard . 

2. Albert Hofmann fue d irector de los la­
boratorios de In vestigación Farmacéu­
ti co- Qufmica de San doz Ltda .. de 
Basilea (Suiza). Es una auto ridad en e l 
campo de la bioquímica. 

3· Francisco Hc rnández. médico personal 
del rey Fe lipe 11 de España. em·iado 
para estudiar medicina at. tcca. eo;cribía: 
··causa en aquellos que lo ingie ren la 
capacidad de prever y predecir hechos··. 

De purgas, purgantes 
y purgatorios, o viaje 
al fondo de la noche 
del yagé 

C hamanismo, colonialismo 
y el hombre salvaje. U n estudio 
sobre el terror y la curación 
Michae/ Taussig (1raducción 
de Hernando Valencia) 
Grupo Edilorial Norma. Bogolá. 2002. 

628 págs .. il. 

En su pe lícula Andréi Rubliov. e l 
di rector ruso Andréi Tarkovsky re­
crea la crisis espi ritual del monje y 
pintor de íconos del siglo XV. quien 
se negaba a decora r el re tablo de la 
iglesia que le habían encomendado 
pintar con escenas de te rror -a la 
usanza de l~ época que le tocó e n 
suerte- . por la sencilla razón de que 
no estaba convencido de que ésa fue­
ra la manera adecuada de ilustrar 
u na religión que quie re inspirar 
amor. Y es que el te rror ha llegado a 
ser tan consubstancial al mundo ci­
vilizado que habitamos que tal vez 
por eso mismo no nos pe rca tamos 
de su pode río avasallante pa ra im­
poner no rmas. conductas. hábi tos. 
costumbres y para perpetuar un es­
tado de cosas que impide que el te­
mor que inspira desaparezca. 

Para narrar la historia de l chama­
nismo en e l Putumayo colombiano, 
el médico y antropólogo australiano 
Michael Taussig introduce dos con­
ceptos claves para su comprensión: 
la cultura de terror y el espacio de 
muerte como aspectos complemen­
tarios de una misma lógica de poder. 
patente tanto e n los tiempos que 
corre n como en los de la conquista 
española del territorio americano. En 
efecto. hacia 1875. las selvas latinoa­
me ricanas y sus habitantes estaban 
sucumbiendo al hacha homicida de 
los negocios occiden tales (quina y 
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caucho). al mismo tiempo que a las 
ciencias naturales en contubernio con 
las ciencias industriales. A í. cuando 
Goodyear descubre el proceso de la 
vulcanización - al verter azufre hir­
viente sobre e l caucho caliente para 
hacerlo más elástico y resistente-. 
.. la savia que flu ía de las viejas se lvas 
tropicales podía utilizarse en correas 
y en ruedas de caucho para impulsar 
más de prisa las máquinas del norte ... 
Taussig nos recuerda que en la miro­
logía romana Yulcano era el dios del 
fuego y que tanto la palabra volcán 
como la que designa el procesamie n­
to industrial de caucho provienen de 
él. Y una verdadera erupción de vio­
lencia fue la que se desa tó en las sel­
vas del Putumayo pa ra hacer rendir 
la savia tropical al ritmo febril de las 
exigencias come rciales de l capi talis­
mo internacional. D e esta forma sur­
ge y se consolida al amparo de los 
gobiernos locales e l impe rio de la 
Casa Arana. tristeme nte célebre e n­
tre colombianos y latinoamericanos 
merced a las denuncias hechas po r 
José Eustasio Rivera e n su novela La 
vorágine ( 1924). 

•• 

• 

•• 
• 

• 
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Hacia 1909 se calcula que había 
entre 30.000 y 40.000 indígenas co­
lombianos. principalme nte hui to tos. 
en torno al centro de e xtracc ió n 
cauchera ubicado a lo largo de los 
ríos lgaraparaná y Caraparaná. am­
bos afluentes del Putumayo. Según 
informes de los misioneros capuchi ­
nos. hacia 1920 éstos se habían re­
ducido a unos 8..soo: mucho de los 


